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  Cartas idénticas de fecha 13 de febrero de 2019 dirigidas al 

Secretario General y a la Presidencia del Consejo de 

Seguridad por el Representante Permanente de Israel ante 

las Naciones Unidas 
 

 

 Me dirijo a usted para expresar nuestra profunda conmoción y dolor por el brutal 

asesinato de Ori Ansbacher, una mujer israelí de 19 años, cometido el jueves pasado 

en Jerusalén por un terrorista palestino. 

 Ori compartía su luz (como su nombre, “Or”, en hebreo) con todos los seres que 

encontraba y conocía. Durante el año pasado, Ori trabajó como voluntaria en un 

centro de terapia natural para jóvenes en situación de riesgo en Ein Yael, en el suroeste 

de Jerusalén. Fue junto a este centro donde Arafat Irfaiya, un palestino de 29 años 

procedente de Hebrón, cometió su atroz ataque y asesinato.  

 En el pasado, Irfaiya había expresado su interés en comprar un cuchillo y usarlo 

para asesinar a israelíes inocentes. Dijo que quería ser un mártir o un prisionero. Su 

odio resultó en el brutal asesinato de Ori. Irfaiya no nació terrorista; es producto de 

la cultura palestina del odio, sostenida por décadas de retórica incendiaria de sus 

líderes. A los estudiantes palestinos se les enseña que la conexión judía con nuestra 

patria ancestral es una mentira, independientemente de la continua historia judía en 

la Tierra de Israel. Se los educa para que consideren que el judaísmo es una religión 

retorcida y corrupta y aprendan a deshumanizar a los judíos y a negar nuestra 

identidad como pueblo y nuestro derecho a la libre determinación.  

 Bajo la Autoridad Palestina, en cuyo marco se crió Irfaiya, los palestinos que 

venden tierras a los judíos están sujetos a la pena capital. Calles, escuelas y plazas 

llevan el nombre de terroristas que han derramado sangre judía. Hay terroristas 

glorificados que ganan sueldos por matar a judíos; cuanto más mortífero es el crimen, 

más alto es el pago. La Autoridad Palestina gasta casi el 7 % de su presupuesto anual 

en sueldos de terroristas, lo que constituye un incentivo atractivo para terroristas 

como Irfaiya. El propio Mahmoud Abbas elogió como héroes a estos terroristas desde 

el estrado de la Asamblea General el pasado mes de septiembre.  

 Exhorto al Consejo de Seguridad a que condene este horrendo acto de terrorismo 

de manera inmediata e inequívoca y con la máxima firmeza. El Consejo tiene el deber 

de poner fin urgentemente a todos los esfuerzos de incitación de los palestinos.  

 También exhorto a todos los Estados Miembros de las Naciones Unidas que 

aportan donaciones a la Autoridad Palestina a que velen por que estas no se utilicen 

para incentivar la violencia y promover la incitación al terrorismo. Si los palestinos 

realmente desean la paz, seguramente pondrán fin a su grotesca glorificación del 

terror y la deshumanización del pueblo judío.  
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 Le agradecería que tuviera a bien hacer distribuir la presente carta como 

documento del Consejo de Seguridad.  

 

(Firmado) Danny Danon 

Embajador y Representante Permanente  

 


